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La Universidad de Valladolid, a través de su Centro de Estudios Vacceos Federico Wattenberg, organiza una nueva edición 
de Vaccearte, bajo la temática de “Jarros rituales”. La clave para entender esta iniciativa, que suma este año su novena 
edición desde que en 2008 viera la luz, es el conocimiento generado como consecuencia de la investigación desarrollada 
en la Zona Arqueológica Pintia, en Padilla de Duero/Peñafiel (Valladolid). Pero también, y siguiendo con el espíritu de 
ediciones anteriores, la pretensión de aunar investigación y difusión del conocimiento, arqueología y expresión artística, 
en un meritorio intento por hacer presente un pasado que nos identifica y explica.  

Detrás del sencillo jarro de pico que todos alcanzamos a reconocer con el servicio tradicional del vino, y también de 
otros líquidos, se abre una larga y fecunda Historia de milenios, aunando voluntades, construyendo cultura. Los conjun-
tos funerarios o los ajuares domésticos de Pintia ofrecen al respecto una preciosísima información hasta ahora inédita, 
desvelada por el trabajo silencioso de la investigación.

El reto que significa dar voz y expresión artística a esos despojos del pasado, ha encontrado en treinta y seis artistas 
portugueses y españoles los valedores adecuados. El carácter internacional de la muestra expositiva se expresa también 
en las sedes donde podrá disfrutarse, la atlántica Viana do Castelo, cuyo corazón de filigrana se abre permanentemente 
al visitante y la castellana ciudad de Valladolid, interior y mesetaria.

La Universidad de Valladolid, y su Rector a la cabeza, aplaude un año más esta fructífera iniciativa que nos hermana con 
nuestros vecinos portugueses, vertebra un ancestral eje de relaciones a través de la vía del Duero/Douro y nos devuelve 
un patrimonio olvidado. Los vacceos, que hace más de dos mil años dejaron su impronta en la Historia, siguen presentes.

							     

Daniel Miguel San José
Rector Magnífico
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Os artefactos milenares utlizados pelos povos do período pré-romano, autênticas obras de arte arqueológica, ganham 
nova vida com esta exposição de arte contemporânea de inspiração da arte vaccea. Concebida com o principal objetivo 
de permitir um conhecimento mais generalizado da investigação levada a cabo na zona do Douro Internacional, a mostra 
contemporânea une, de forma harmoniosa, alguns elementos arqueológicos desta época com arte a moderna.

Está, por isso mesmo, encontrado o mote para uma visita ao Museu de Artes Decorativas, espaço ideal para acolher esta 
importante mostra “Canecas Rituais”, seja porque estamos perante o trabalho de diversos artistas de enorme qualidade, 
seja porque esta está patente num local que, também ele, apresenta a nossa história, a nossa arqueologia e a nossa 
cerâmica.

Assim, estou certo que estes artefactos utilizados pelos Celtas Peninsulares e aqui apresentados sob uma nova perspetiva 
não poderiam encontrar espaço melhor para ser apresentado, uma vez que o nosso Museu de Artes Decorativas é, 
também ele, local onde o melhor espólio da nossa cerâmica e dos nossos azulejos estão acessíveis.

Termino felicitando os autores, a sua Comissão Científica e Artística, o editor Carlos Sanz Mínguez e o Reitor da 
Universidade de Valladolid pela excelente iniciativa que trazem a Viana do Castelo, sendo certo que o acolhimento e a 
sensibilidade dos vianenses será a melhor recompensa pelo seu trabalho.

José Maria Costa
Presidente da Câmara Municipal de Viana do Castelo
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JARROS DE PICO EN LOS RITOS VACCEOS Y 
EN LA TRADICIÓN ALFARERA PEÑAFIELENSE

No resulta sencillo determinar a qué estímulos con-
cretos se debe la creación de una vajilla como el jarro de 
pico, de funcionalidad vertedora tan bien determinada y 
de pervivencia sin solución de continuidad hasta nuestros 
días en prácticamente todo tipo de ambientes. 

Podríamos convenir que fenicios, griegos y etrus-
cos jugaron un papel fundamental en la conformación y 
difusión de este nuevo soporte a lo largo del primer mile-
nio a.C. hacia los territorios más recónditos de la Europa 
templada y en particular, por lo que ahora nos interesa, de 
la península Ibérica. Lógicamente las zonas costeras reci-
birían más tempranamente tales piezas en unión de otros 
objetos e ideas, produciéndose un gradiente cronológico 
de distribución cuanto más al norte y oeste del Mediterrá-
neo nos encontremos.

De igual manera que para Europa Central la funda-
ción de Massalia por griegos focenses, en el 600 a.C. en la 
desembocadura del Ródano, significó la vía de entrada a 
nuevos conceptos y estímulos orientalizantes que cristali-
zaron y configuraron el mundo prerromano latènico a par-
tir del siglo V a.C., en la península Ibérica las fundaciones 
fenicias y griegas (Ampurias en el 575 a.C.) conformaron 
un nuevo modelo de interacción entre el mundo civilizado 
mediterráneo y las poblaciones autóctonas.

Los jarros de pico han de entenderse como parte 
de ese estímulo, asociados a otra serie de servicios de be-
bidas como crateriformes, anforiscos, copas, cyathus, etc., 
cuyos modelos originales, las importaciones propiamen-
te dichas, apenas superan la zona de costa y su área de 
influencia inmediata. Tales conjuntos estuvieron concebi-

dos en origen para el consumo civilizado del vino, dentro 
del desarrollo del simposium o de banquetes funerarios 
o silicernia, pero no sabemos hasta qué punto tales usos 
fueron asimilados y en qué momento se pudieron hacer 
propios, incorporándose estos tipos, al menos formalmen-
te, al repertorio local cerámico.

En el interior peninsular las importaciones apenas 
tuvieron presencia, pero las ideas asociadas a determina-
dos objetos sí que alcanzaron estos territorios alejados de 
la costa. Así, entre los arévacos, los jarros muestran muy 
buena representación en Numancia (Soria), con más de 
sesenta ejemplares, de gran personalidad, algunos con 
temática figurativa y polícroma; destaca en particular un 
gran oinochoe con inscripción celtibérica pintada en el 

Carlos Sanz Mínguez
Elvira Rodríguez Gutiérrez

Jarros de Numancia y  de Caridad de Caminreal con inscripciones 
(según F. Burillo).
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borde, que encuentra su mejor réplica en otro ejemplar 
similar de Caridad de Caminreal (Teruel) igualmente con 
inscripción. En ambos casos nos encontraríamos ante va-
sos de encargo, que en virtud de sus inscripciones y, según 
ha señalado F. Burillo, habrían tenido un papel especial de 
libación entre los grupos familiares celtíberos. La idea de 
que estos recipientes especiales pudieran haber servido 
para la realización de rituales de libación con carácter co-
lectivo encuentra apoyo, asimismo, en una escena pintada 
en un fragmento cerámico numantino, donde un sacerdo-
te u oferente, delante de un altar, sujeta en su mano dere-
cha un oinochoe.

Todavía en territorio arévaco conocemos ejempla-
res de jarros en El Ceremeño II, cuya cronología del siglo V 
a.C. resulta excepcional, ya que tales recipientes (como los 
de Numancia, Langa de Duero, Izana u Ocenilla) proliferan 
a partir de los siglos II-I a.C. También en la necrópolis de 
Pinilla Trasmonte, con similar cronología, se pudo obtener 
una buena representación de tales piezas en sus tumbas. 
Alguna más se conoce en territorio carpetano, en lugares 
como Santorcaz o el cerro de la Gavia. Sin embargo, desa-
parecen más hacia el occidente y en territorio vetón no 
sabemos de su existencia.

En el área vaccea los jarros de pico u oinochoes 
constituyen un tipo de producción cerámica de fuerte 
personalidad que, a sus peculiares aspectos morfológicos 
―pico vertedor y asa vertical de sujeción―, une un des-
pliegue iconográfico de especial relevancia, alejado de los 
motivos geométricos más simples y repetitivos de otros 
recipientes. 

Posible sacerdote con tocado cónico sacrificando un ave sobre 
un altar; en su mano izquierda sujeta un jarro de pico. Frag-
mento cerámico pintado de Numancia (dibujo F. Wattenberg; 
fotografía A. Plaza). 

Jarro de pico y desarrollo de su decoración de la necrópolis de Pinilla Transmonte 
(según J. Moreda y J. Nuño).
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En la Zona Arqueológica Pintia (Padilla de Duero/
Peñafiel, Valladolid) contamos con una colección verdade-
ramente numerosa de tales piezas, procedentes tanto de 
su poblado de Las Quintanas como, en mayor medida, de 
su necrópolis de Las Ruedas. Se han podido reunir algo 
más de una treintena de piezas con un contexto arqueoló-
gico preciso, lo que nos ofrece una oportunidad extraordi-
naria para acercarnos de manera fidedigna a su compren-
sión funcional, social e ideológica. 

De Las Quintanas destaca el ejemplar hallado en 
2003 en el sector E1 de la zanja de excavación, dentro de 
la llamada “estancia del banquete”, de la casa 4 del nivel 
sertoriano (primer cuarto del siglo I a.C.), con un conjunto 
de materiales asociados tales como una copa, una fuen-
te, una olla tosca, un cuenco, un vasito acampanado, un 
embudo, una taza y tres dolia. El análisis de contenidos 
practicado a estos recipientes proporcionó para el jarrillo 
―de poco más de medio litro de capacidad (590 ml)― y la 
taza indicadores de presencia de cerveza, de igual manera 
que el vasito acampanado ―por cierto, con reparación de 
época mediante lañado― lo hiciera de restos de tartratos 
(vino) o la fuente de residuos de grasa animal. Todo ello 
nos llevó a entender este espacio como escenario en el 
que su dueño ofreciera banquetes a parientes y amigos, 
ágapes con los que el anfitrión contribuiría a reforzar sus 
vínculos parentales y sociales mediante la dispensa de 
viandas y bebidas alcohólicas, muy particularmente de 
vino, un verdadero bien de prestigio que en estos momen-
tos solo estaría al alcance de unos pocos. 

Jarrito de pico de la llamada “estancia del banquete” de Las 
Quintanas de Pintia. A la derecha fotografía, planimetría y conjunto 

cerámico de dicha estancia.
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De un contexto espacial y cronológico similar, pro-
cede otro ejemplar, este de mayor capacidad (2.380 ml), 
recuperado en el año 2000 entre los escombros de la vi-
vienda 6, ubicada entre los sectores E1 y F1 de la referida 
zanja de excavación de Las Quintanas. Se halló completo, 
junto a otros grandes recipientes de tipo dolium, todos 
aplastados bajo el nivel de escombro, contexto que parece 
ofrecer una relación clara entre el almacenaje (dolia) y el 
servicio del vino (oinochoe).

Ambos recipientes muestran un perfil marcadamen-
te bitroncocónico que configura un característico cuerpo 
panzudo. Este tipo de jarro resulta ser el de más frecuente 

aparición (tipo XIV2 de Sanz Mínguez). Existen otros ejem-
plares, menos habituales y más tardíos, que muestran cuer-
pos cilíndricos (tipo XIV3 de Sanz Mínguez). El primero de 
ellos al que nos referiremos apareció en una capa de nive-
lación, de época augustea, al exterior del muro sur de la 
casa 1 de Las Quintanas, bien datada en la primera mitad 
del siglo I d.C. por la asociación a un denario de Cayo y Lucio 
(nietos del emperador Augusto), acuñado en Lyon entre los 
años 2 a.C. y 14 d.C., moneda que proporciona una valiosa 
fecha post quem para el nivel. Aunque fragmentario, inclu-

Izquierda: tipos de jarros de pico de Pintia, según Sanz Mínguez. 
Arriba y abajo: vivienda 6, ubicada entre los sectores E1 y F1 de la zanja de 

Las Quintanas de Pintia, y detalle de las vasijas aplastadas por el escombro.
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Arriba: jarro de pico procedente del sector A1 al 
exterior de la casa 1 de Las Quintanas de Pintia, con 
decoración de pájaros y elementos astrales.
Abajo: jarro de pico del sector E1 de la casa 6 de Las 
Quintanas de Pintia.
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ye este jarro en lo conservado una interesantísima deco-
ración bícroma, en óxidos de manganeso y de hierro, de 
pájaros y elementos astrales, incluida una posible repre-
sentación de la bóveda celeste sustentada por un pie de-
recho o, en su caso, de un árbol de la vida cuyos extremos 
se transforman en cabezas de caballos.

De una misma tipología cilíndrica y data augustea 
son los dos jarros de la tumba 56 de la necrópolis de Las 
Ruedas, un conjunto recuperado en 1987 cuyo ajuar es-
taba compuesto por trece piezas, diez de ellas cerámicas, 
con un cubilete de paredes finas de tipología romana que 
proporciona una cronología firme al mismo. Los objetos 
metálicos en hierro estaban constituidos por un cuchillo, 
una punta de lanza de gran capacidad penetrante y una 
cama de arreo de caballo. Los análisis antropológicos pro-
porcionaron una condición de probable varón de 30-40 
años, dato que unido al ajuar señalado nos habla de un 
noble vacceo, un verdadero equites o caballero. No resulta 
habitual la inclusión de dos jarros para el vino en una tum-
ba, pero en este caso ambos son excepcionales. Cuentan 
con una decoración de retícula pintada formando triángu-
los en una composición aspada, muy característica de es-
tos momentos tardíos y el menor (680 ml) incluye a ambos 
lados de la piquera unos hermosos ojos apotropaicos que 
ofrecen la imagen de un pájaro, tal vez un gallo, pudiendo 
ser los trazos pintados bajo el pico representación de las 
barbillas de este animal y los existentes en el arranque del 
asa de la cresta y la cola. Destacable igualmente la posi-
ción de este jarrillo junto al cubilete de paredes finas y 
ambos ligeramente separados del resto del conjunto, lo 
que viene a expresar, creemos, cambios importante en los 
soportes utilizados para el servicio del vino, de la tradi-
cional copa de pie esbelto al vasito de paredes finas.  El 

Jarro menor (arriba), conjunto (medio) y detalle de la 
rotura del jarro mayor (abajo) de la tumba 56, necró-

polis de Las Ruedas, Pintia.



jarro de pico de mayor tamaño (1.330 ml) de esta tumba 
ofrece un interés añadido por presentar una reparación de 
época, con nada más y nada menos que catorce pares de 
orificios de lañado para reconstituir la complicada rotura 
de su pico. Un esfuerzo que sin duda indica el aprecio por 
el mismo y el deseo de mantenerlo operativo pese a la 
accidental fractura.

La sepultura 98 resulta muy especial. Fue hallada 
en 2005 y su ajuar constaba de dieciséis piezas, quince de 
ellas cerámicas y una metálica, una fíbula de tipo La Tène 
de bronce. Lo llamativo de este conjunto es que la mayo-
ría de las categorías tipológicas cerámicas se encuentran 
duplicadas: dos ungüentarios con boca de seta, dos tazas, 
dos copas y dos jarritos de pico, de escasa capacidad (420 y 
380 ml) decorados con sencillos motivos pintados de serie 

de cuartos de círculo o de entrelazados. Los estudios antro-
pológicos de los restos cremados contenidos en la urna de 
cerámica tosca torneada vinieron a explicar esta duplicidad, 
al identificarse a una mujer de entre 20-40 años y a un feto 
a término. Bien sabido es que, según relata Plinio el Viejo, 
es costumbre universal no incinerar a los niños hasta que 
no les han salido los dientes, a la que no fueron ajenos los 
vacceos ―ello explica que a los neonatos los encontremos 
inhumados bajo los suelos de las viviendas de la ciudad de 
Las Quintanas―, por lo que todo apunta a una muerte en 
el propio parto, tanto de la madre como del feto, lo que 
explicaría que este también fuera incinerado. Y tal vez en la 
elección de los jarros de pico que habían de acompañar a 
la eternidad a madre e hija primara la idea de incluir estos 
de menor tamaño (tipo XIV4 de Sanz Mínguez)  en honor 

Tumba 98, necrópolis de Las Ruedas, Pintia.
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a la nueva vida y de forma pareja a como sucede en otros 
conjuntos, según veremos. Se estima una cronología para el 
depósito de en torno a los siglos III-II a.C.

Llegamos en esta descripción de jarros obtenidos 
en contexto a unos de los conjuntos más relevantes descu-
biertos hasta el presente en la necrópolis de Las Ruedas: las 
tumbas 127a, 127b y 128, sincrónicas y correspondientes 
a dos mujeres adultas y una niña de unos siete años, de la 
aristocracia vaccea, que fueron objeto de un ritual de crema-
ción a pie de tumba o bustum, excavadas entre 2007 y 2011. 
Desconocemos la razón del óbito simultáneo, si resultante 
de una pandemia o de un episodio trágico en una época de 
fuerte inestabilidad como consecuencia de los inicios de la 
conquista romana, ya que la cronología del nutrido conjunto 
de materiales recuperados nos remite a la segunda mitad 
del siglo II a.C. o incluso inicios del I a.C. Las tres sepulturas 
incluían entre sus ajuares jarros de pico: uno grande (1.600 
ml) y otro pequeño (430 ml) sin el pico en 127a, dos peque-
ños en 127b (460 y 530 ml) y uno más en 128 (1.860 ml), 
este último de gran calidad técnica y belleza que incluye 
aparentemente una representación de los zarcillos con los 
que las vides van sujetándose a sus soportes. Resulta intere-
sante comprobar cómo los jarritos de la tumba infantil 127b 
corresponden al mismo modelo (tipo XIV4) de menor capa-
cidad señalado para la tumba 98; tal circunstancia vuelve a 
concurrir en las tumbas también infantiles 262 y 265, por lo 

Derecha: tumbas 127a, 127b y 128, necrópolis de Las 
Ruedas, Pintia. Abajo: detalle del jarro de la tumba 128, con 

decoración de zarcillos.
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que parece poderse derivar una relación entre este tipo de 
jarritas y una edad corta. 

El jarro de la tumba 128 ―cuyos ojos con largas 
pestañas pintados en la piquera sirven de icono a la pre-
sente exposición de VacceArte―, al estar ligeramente 
fragmentada en la zona inferior de la panza muestra la 
finura de unas paredes que no llegan al milímetro de es-
pesor; con tal grosor levantar la pieza en el torno resulta 
materialmente imposible, ya que las paredes de esta co-
lapsan una y otra vez; por ello, sería necesaria una elabo-
ración inicial con perfiles más gruesos o espesos que, con 
posterioridad, una vez oreado el barro lo suficiente, serían 
rebajados mondando literalmente las paredes mediante 
la presión progresiva de un mordiente, hasta alcanzar el 
espesor deseado: es lo que conocemos como “proceso de 
retorneado”, en el que se marcarían las molduras y baque-
tones que algunos ejemplares muestran bajo el borde y 
sobre la carena. Tal circunstancia constituye fiel testigo de 
la calidad técnica alcanzada por los alfareros vacceos en 
sus producciones cerámicas.

Uno de los ejemplares con representaciones más 
enigmáticas es el jarro de la tumba 151 (1.540 ml) que 
muestra en la panza, además del habitual motivo crucifor-
me bajo la piquera, siete posibles prótomos de animales 
reducidos a un cuello y a uno o dos ojos con trazos ciliares. 
Perteneció esta tumba a un varón guerrero, a juzgar por 
un importante ajuar en el que hacen acto de presencia 
las armas (puñal, caetra y cuchillo), pero también herra-
mientas miniaturizadas como una alcotana o pico-azada 
que podrían aludir a la promisoria agricultura vaccea, ade-
más de un punzón entre los elementos metálicos. Entre 
la quincena de vasijas cerámicas que concurren en esta 
tumba destaca el que podría ser el recipiente complemen-
tario de la jarra donde verter su preciado contenido: una 
copa de cerámica negra bruñida hecha a torno. No obs-
tante la condición guerrera del finado parece chirriar por 
la inclusión de una fusayola o contrapeso del uso de hi-
lar, elemento de la actividad textil vinculable en el mundo 
antiguo al universo femenino. En cualquier caso, no sería 
difícil de explicar la presencia de este objeto en una tumba 

Jarro de pico de la tumba 151, 
necrópolis de Las Ruedas, Pintia.



de guerrero si consideramos que en la sepultura, además 
de las pertenencias del individuo, encontrarían lugar tam-
bién ofrendas, unas alimenticias de carácter viático, otras 
de aquellas personas que hubieran mantenido vínculo 
con el fallecido y desearan expresar su relación con él; así 
pues, una mujer podría haber incorporado este elemento 
textil a la tumba. 

La tumba 154 (campaña de 2008) con más de 
cuarenta piezas entre sus ajuares, constituye uno de los 
conjuntos más relevantes. La presencia de especieros-sa-
leros zoomorfos, junto con crateriformes, dos copas y un 
mortero parece hablarnos del banquete funerario, en el 
que tampoco faltaría un jarro de 1.320 ml de capacidad. 

Detalle de la decoración pintada sobre el jarro de 
pico (arriba) y conjunto de la tumba 154 (abajo), 
necrópolis de Las Ruedas, Pintia.
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Posee este una decoración verdaderamente emblemática 
del universo vacceo: un zoomorfo en perspectiva cenital 
repetido por tres veces sobre la panza, aunque algo reela-
borado ya que sus patas traseras en vez de estar orienta-
das hacia delante, como ocurre con las delanteras, están 
invertidas. La presencia de pinzas para el fuego y unas ti-
jeras de hierro, amén de dos fusayolas, podría estar seña-
lando la condición femenina de un individuo cuyo análisis 
de restos óseos cremados no permitió precisar su sexo, 
pero sí su carácter adulto.

En la tumba 185 (campaña de 2009) observamos 
algo no demasiado frecuente como es la duplicidad del 
servicio de jarros de pico, que en la tumba se dispusieron 
al lado uno del otro y enfrentados por la piquera. El menor 
(1.540 ml) se presenta con la superficie intensamente bru-
ñida pero carece de decoración. El otro, ligeramente ma-
yor (1.950 ml), muestra pintado bajo la piquera uno de los 
temas más característicos del mundo vacceo: triángulos 
rellenos proyectados hacia la base. Un gran crateriforme y 

Tumba 185, necrópolis 
de Las Rueda, Pintia: 

conjunto, in situ y uno de 
los jarros de pico.
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algunos vasos o cuencos completan el servicio de bebida. 
El ajuar guerrero queda expresado en un puñal de filos 
curvos y su broche y una punta de lanza, que nos remiten 
a una cronología de la segunda mitad del siglo II a.C. o 
inicios del I a.C., por más que algunas cerámicas hechas 
a mano de colores oscuros recuerden momentos prece-
dentes. En este caso, el análisis antropológico proporcionó 
una condición de varón mayor de veinte años.

La misma diagnosis ―varón y mayor de veinte 
años― cabe para el finado de la sepultura 195, descu-
bierta en el desarrollo de la campaña de 2009. Como la 
anterior, incluye un puñal de filos curvos y punta de lanza, 
además de algún elemento de toilette como las pinzas de 

depilar propias de estos ajuares de guerrero. Otras pinzas 
relacionadas con el fuego ponen de manifiesto el banque-
te funerario, al que se incorporaría el servicio de bebida 
que incluye además del jarro de pico, grandes vasos y cra-
teriforme, amén de un pie de copa que carece del cáliz. 
El deficiente estado de conservación del jarro de pico en 
su superficie ha impedido reconstruir la rica decoración 
pintada que lo cubría, pero esta pieza muestra una serie 
de caracteres formales secundarios como pueden ser la 
piquera cerrada, el labio vuelto en horizontal, la disposi-
ción ligeramente oblicua del asa de sección circular y la 
manera en que se pega en ambos extremos, la presencia 
de dos baquetones, uno en el cuello y otro sobre la carena 

Tumba 195, necrópolis de Las Ruedas, Pintia.
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de la panza, o, finalmente, la base resaltada umbilicada, 
que coinciden punto por punto con el jarro de Las Quin-
tanas descrito de la vivienda 6 o con el precedente de la 
tumba 185. Tal comunión de gestos artesanales resulta 
muy interesante ya que nos permite afirmar que dichos 
jarros salieron de la mano de un mismo alfarero, lo que no 
deja de ser interesante por cuanto cabría extender la cro-
nología sertoriana (primer cuarto del siglo I a.C.) del jarro 
obtenido en la estratigrafía del poblado al de las tumbas 
señaladas. 

La tumba 216 fue descubierta en la campaña de 
2009. Es un conjunto bien conservado cuyo ajuar estaba 
compuesto por veinte objetos de los cuales quince son ce-
rámicos y otros cinco de hierro: dos tijeras, una espátula 
biapuntada, un elemento de fuego (posible rasqueta) y un 
báculo, este en el interior de la urna cineraria, en estre-
cha conexión con los restos cremados del difunto hasta el 
punto de que la corrosión del hierro ha hecho solidarios al 
mismo varios fragmentos óseos. Aunque el análisis antro-
pológico ha proporcionado una condición indeterminada 
en relación al sexo y carácter adulto del individuo, la pre-
sencia del jarro entre este tipo de ajuar viene a plantear 
la extensión de su uso a otra clase de personas aparen-
temente no de condición guerrera, ya que las armas no 
hacen acto de presencia aquí. El báculo en cuestión co-
rresponde al modelo más simple, conformado por una 
horquilla sobre un enmangue tubular, con los extremos 
vueltos sobre sí mismos determinando una especie de vo-
lutas de las que se suspenden anillas móviles. Ajuares si-
milares, con estos símbolos de autoridad y sin armas, han 
sido localizados en los registros más tardíos de la necró-
polis de Numancia, pero probablemente los testimonios 
más explícitos para determinar la función y estatus que 
este tipo de objetos proporcionó a quienes los portaban 
sea el pilar-estela de la necrópolis murciana de El Poblado 
de Coimbra del Barranco Ancho, en Jumilla (Murcia), don-
de se puede observar la imagen de un jinete sostenien-
do sobre el caballo, con su brazo derecho, uno de estos 
emblemas de autoridad. En el cementerio numantino este 
tipo de objetos en tumbas tardías sin armas ha sido inter-
pretado como expresión, bien de ajuares femeninos, bien 
de un cambio ideológico de representación del poder en 

Pilar-estela de la necrópolis 
murciana de El Poblado de 

Coimbra del Barranco Ancho, 
en Jumilla (Murcia)

Tumba 216, necrópolis 
de Las Ruedas, Pintia.



28

un nuevo contexto urbano. En la necrópolis de Las Ruedas 
estaríamos, sin embargo, ante un emblema o báculo de 
distinción que representa una alternativa a las armas que 
siguen vigentes en conjuntos aledaños de esta misma cro-
nología (siglos II-I a.C.).

Dentro de este rápido repaso al registro pintiano 
repararemos aún en las tumbas 253 (campaña de 2012) 
y 286 (campaña de 2015), por representar una realidad 
diferente de la analizada hasta ahora en este cementerio. 
En efecto, los conjuntos precedentes tienen un nivel de 
riqueza elevada, expresada en el número de objetos por 
tumba y en la calidad y variedad de sus componentes. Sin 
embargo, para estos otros conjuntos observamos una me-
nor riqueza y, no obstante, presencia también de jarros de 
pico. En una y otra tumba se contabilizan siete cerámicas 
(en la fotografía de la tumba 253 falta un recipiente he-
cho a mano de conservación muy precaria) y un objeto 
metálico en bronce (anilla y elemento de suspensión de 
una navaja de afeitar, respectivamente), y en la 286 cin-
co canicas y dos fusayolas. El análisis de los restos antro-
pológicos solo se ha realizado para la 253, y proporcionó 
una condición masculina y edad superior a los 20 años. 
A la espera de los resultados de la 286, cabría ver cierta 
contradicción entre las fusayolas presentes (la función fe-
menina de la actividad textil) y la navaja de afeitar, pero 
ya hemos indicado cómo algunos elementos, lejos de ser 
atributos personales, pueden representar sencillamente 
ofrendas de aquellos que tenían algún vínculo con el fi-
nado. En cualquier caso, llama la atención que los jarros 

de pico representados en ambos conjuntos sean del tipo 
XIV2, pero de los de pequeño tamaño (590 y 420 ml de ca-
pacidad, respectivamente), tal vez acorde al menor relieve 
de los finados.

Por último nos referiremos a la tumba 259, un ce-
notafio de finales del siglo I d.C. hallado en la campaña de 
2012. Esta sepultura conmemorativa se localizó en el mar-
gen del arroyo de La Vega, afectando su hoyo a la escolle-

Conjuntos de las tumbas 253 
(izquierda) y 286 (derecha) y de-
talle de la decoración del jarrito 
de pico de esta última (abajo). 
Necrópolis de Las Ruedas, Pintia.
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ra construida poco antes con estelas calizas caídas, para 
impedir la avenida de las aguas en el espacio cementerial. 
El ajuar estaba formado por diez piezas, de las cuales sie-
te eran cerámicas (cuatro finas, dos toscas y una copita 
de imitación de terra sigillata) y tres hierros: un posible 
espetón, un cuchillo y un objeto indeterminado. El jarro 
conservado, de 550 ml de capacidad, cuya pasta tiene un 
aspecto deliberadamente blanquecino ―imitando las ca-
racterísticas cerámicas en barro blanco de tipo Clunia que 
le son contemporáneas―, posee una decoración pintada 
en óxido de manganeso con los típicos pájaros de ese mo-
mento, muy panzudos y con penacho, que tanto recuer-
dan el propio perfil de los jarros de pico. A través de este 
conjunto podemos comprobar cómo en pleno proceso de 
romanización, al final del siglo I d.C., estos jarros se man-
tenían operativos.

A través de la selección del registro arqueológico 
pintiano expuesto hemos podido acercarnos de forma 
preliminar ―un estudio de mayor alcance está en curso― 

al papel que jugaron estos oinochoes o jarros de pico en 
la cultura vaccea. Su vínculo con los rituales de comensa-
lidad y específicamente con el consumo de bebidas alco-
hólicas se acredita tanto en el ámbito doméstico, como 
sobre todo en el funerario, de registro más extenso. Ri-
tuales de vida y muerte en cuyos desarrollos litúrgicos los 
jarros habrían tenido un importante papel, en libaciones 
o simplemente en el traslado del codiciado vino desde los 
odres a las copas, verdadero bien de prestigio restringido 
a las elites, independientemente de que fueran varones 
―guerreros o sin armas pero con emblemas de autori-
dad―, mujeres o niños. 

Decíamos al principio que resultaba difícil estable-
cer los usos e ideas orientalizantes que cuajaron en los di-
versos territorios prerromanos de la península Ibérica. En-
tre los vacceos hemos creído poder ver la trasposición de 
algunas de las vajillas características del simposium griego, 
en particular ciertos vasos de gran tamaño a los que nos 
referimos habitualmente como crateriformes, además de 

Tumba  259, necróplis de Las Ruedas, Pintia. 
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las copas de fuste más o menos elevado, los jarros de pico 
o incluso ciertos vasitos de medida o cyathus, todos ellos 
en correspondencia con los respectivos modelos griegos. 

En cuanto a la variedad tipológica de jarros cabe 
señalar que los más frecuentes son los de perfil bitronco-
cónico o XIV2, seguidos de XIV4 y XIV3; las dos primeras 
variantes señaladas muestran jarros grandes y pequeños, 
mientras que la última solo ofrece tamaño pequeño y pa-
rece corresponderse con individuos infantiles, recordándo-
nos a aquellos pequeños khoes o jarros de pico en que los 
griegos ofrecían vino por primera vez a los niños de más de 
tres años en el segundo día de la fiesta de las Antesterias. 

Apuntamos también con ciertas cautelas la tenden-
cia a utilizar múltiplos de 400 ml en las diversas capacida-
des de estos jarros, con 400 ml en el caso de los menores 
y hasta 2.400 ml en los de mayor tamaño. 

Del aprecio por estos jarros da testimonio igual-
mente la reparación de época del ejemplar de la tumba 56 
de mayor tamaño, extensible a otros objetos relacionados 
con el servicio del vino como el cyathus de la “estancia del 
banquete” al que también nos hemos referido. 

La importancia de esta forma de servicio de vino 
por excelencia se expresa igualmente en el contenido más 
elaborado y altamente simbólico de sus decoraciones pin-
tadas, con ojos protectores situados a ambos lados del 
pico vertedor, que en numerosos casos parecen remedar 
la imagen de pájaros, los cuales se hacen más explícitos 
en los conjuntos más tardíos. No faltan tampoco motivos 
aspados bajo el pico o prótomos de animales, zoomorfos 
en perspectiva cenital, zarcillos, ojos, etc.

Bien es cierto que pese a conocerse ejemplares de 
este tipo en Pintia desde el siglo III a.C., parece que es en 
los siglos II-I a.C. cuando muestran su mayor presencia, 
con continuidad hasta el final del registro funerario de Las 
Ruedas en el siglo I d.C. e inicios del II d.C. Afirmación que 
parece no poder mantenerse para otros soportes asocia-
dos, como la copa más o menos esbelta de época vaccea 
que, en los conjuntos más tardíos parece ser sustituida por 
cubiletes de paredes finas (tumbas 56 y 121) o delicados 
cuencos de costilla de vidrio (tumba 68). A la postre Roma 
impondría nuevos usos y ritos en relación con el servicio 
del vino, pero el vínculo del jarro como el soporte ideal 

para su líquido elemento se había fijado en la memoria 
colectiva y tal asociación, sin excluir otras, se mantendría 
a lo largo de los tiempos, sin solución de continuidad, has-
ta nuestros días. La generalización del consumo de vino 
a partir del mundo romano y, sobre todo, la expansión 
del cultivo de la vid a lo largo del Medievo en los diver-
sos centros monacales irán transformando un bien escaso 
y de prestigio en elemento imprescindible en la dieta de 
las sociedades preindustriales. En relación con dicho de-
sarrollo cabe pensar en el mantenimiento y expansión del 
soporte que tratamos. Sirvan de muestra los testimonios 
en la tardoantigüedad o en la Alta Edad Media de jarros 

Jarro de pico romano, procedente del pozo artesiano fallido del 
sector B1 de la zanja de excavación de Las Quintanas, Pintia.
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de pico en necrópolis como las segovianas tardorromana 
de Roda de Eresma o visigoda de Espirdo; o igualmente en 
la Plena y Baja Edad Media en los alfares de Duque de la 
Victoria de Valladolid, con producción ente los siglos XI y 
finales del XIV.

En Peñafiel, la producción de objetos cerámicos 
vinculados a los ricos caldos ya se legisla en el siglo XIV, 
hecho que pone de manifiesto una larga tradición alfare-
ra. Las Ordenanzas de su Concejo, dadas en 1345, hacían 
referencia a las medidas y marcas que debían poseer los 
cántaros que se empleaban para la comercialización del 
vino. Ello nos permite vislumbrar una probable subsisten-
cia de una alfarería ―aunque un tanto degradada, coin-
cidente con el antiguo territorio vacceo― muy vinculada 
al vino como no podía ser de otro modo en una zona de 
carácter marcadamente vinícola. De entre la gran variedad 
de la denominada cerámica tradicional, veremos distintas 
producciones estrechamente unidas a esta bebida, brillan-
do con luz propia los platos y los jarros o las jarras de pico, 
las cuales se reconocieron como piezas identitarias de la 
alfarería peñafielense y es que esta población era uno de 
los centros alfareros más destacables de la región. Tanto 
es así que sus hornos abastecieron el noreste castellano 
alcanzando las provincias de Burgos, Palencia y Segovia. 
La coloración amarillenta de buena parte de sus jarros les 
otorgó la singularidad que les caracterizaría. 

A través del Catastro del Marqués de la Ensenada 
(político ilustrado que ejerció de secretario de Estado en el 
reinado de Fernando VI), se sabe que a mediados del siglo 
XVIII en la población ribereña ejercían el oficio siete alfare-
ros y, según otras fuentes, a finales de este mismo siglo el 
número ascendía a diez. Durante la centuria siguiente los 
talleres se fueron manteniendo como expresión de una 
importante actividad ceramista. No será hasta mediados 
del siglo XX cuando esta comienza a decaer. En ello tuvie-
ron gran influencia los cambios experimentados a partir de 
la industrialización en España. Si bien es cierto que a este 
país el proceso de mecanización del campo arribó tardía-
mente respecto al resto de la Europa Occidental, las con-
secuencias también tuvieron gran repercusión tanto en el 
ámbito socioeconómico como en el paisajístico. Cambios 
que propiciaron en los decenios finales del siglo pasado 

Arriba: jarro de pico de Peñafiel (colección Ernesto del Campo Blanco) 
Abajo: típico almuerzo durante las fiestas de San Roque, en Peña-

fiel, a la puerta del antiguo hospital; años cincuenta del siglo pasado 
(Foto Miguel, colección de Juan José Moral Daza, con tratamiento 

digital para los jarros).
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desaparecieran los escasos alfares que se mantenían. En 
1970 se clausuró el último horno peñafielense pertene-
ciente a Pablo Curiel, aunque este maestro artesano relató 
a P. González que cerró su negocio para emplearse en la 
incipiente industria, no por falta de demanda sino porque 
su esposa enfermó, un gran inconveniente teniendo en 
cuenta que esta actividad era tradicionalmente oficiada 
por el conjunto familiar. 

Para estas sociedades, el vino  —reflejo de costum-
bres, modos de vida, expresividad artística, etc.— se con-
virtió en un elemento indispensable en la vida de sus gen-
tes en distintos sentidos. Su consumo formaba parte de 
la dieta de mayores y de infantes como un alimento más. 
A los niños se les permitía tomarlo, en pequeñas dosis, 
mezclado con agua  o empapando una rebanada de pan 
con azúcar. Los adultos solían echar vino en la ensalada y 
también lo empleaban para elaborar la popular limonada 
(vino, azúcar, limones y algo de agua). Otra forma de con-
sumirlo era (y es) a modo de caldo donde se baña algún 
tipo de fruta como el melocotón. Asimismo, el vino encon-
tró protagonismo en los ritos de paso de los adolescentes. 
Aquellas cuadrillas de jóvenes que deseaban incorporarse 
a la edad adulta debían convidar en la taberna, según la 
costumbre en la zona de Peñafiel (concretamente en Fom-
pedraza) a una cuartilla de vino a la panda de mayor edad. 
Era habitual beber directamente del jarro, independien-
temente del tamaño y del lugar; tanto en la intimidad del 
hogar como en las meriendas colectivas se bebía a morro 
de catavinos o de azumbres, según los testimonios recogi-
dos por Agustín García Benito en su obra Cerámica tradi-
cional de Peñafiel. 

Junto a ello también variaron otras cuestiones res-
pecto a tiempos pretéritos como las vajillas relacionadas 
con la contención de los caldos. En buena medida, los 
aspectos formales de estas cerámicas vinculadas al vino 
estaban sujetas a las necesidades impuestas por la coti-
dianidad de la vida en el mundo rural y por los medios de 
comercialización propios del incipiente sistema capitalista. 
Hablamos de una alfarería que, bajo la denominación de 
cerámica tradicional, se caracteriza por su sobriedad y ello 
es debido, entre otras razones, a que su elaboración se ce-
ñía exclusivamente a cumplir una función práctica siguien-

do las instrucciones de una clientela que, a su vez, esta-
ba inserta en un sistema socioeconómico que marginaba 
el carácter simbólico, ideológico y estético que en otros 
tiempos las gentes vacceas otorgaron a sus producciones. 
Pese a todo, en las cuestiones decorativas se conservan 
piezas coquetamente engalanadas, especialmente las de-
cimonónicas, producidas en momentos preindustriales 
del mundo rural en el XIX español. Por desgracia, la prácti-
ca decorativa se fue perdiendo, sobre todo a partir de los 
años cincuenta de la centuria pasada coincidiendo con la 
expansión de la industrialización, para dar paso a un au-
mento de la productividad intentando abaratar los costes. 
Otro de los aspectos en los que se observa una gran dife-
rencia, con claro retroceso en relación a las producciones 
del pasado, es en la materia prima empleada. Mientras 
que los diestros alfareros vacceos emplearon pastas muy 
decantadas que, combinadas con un proceso de retornea-
do, les permitieron levantar vasijas de gran finura y ele-
gancia, en tiempos posteriores este aspecto ya no se tuvo 
en cuenta y el barro utilizado fue mucho más tosco, una 
cuestión lógica por otra parte si se tienen en cuenta los 
objetivos buscados por unos y otros. 

Existen distintas vasijas del tipo tradicional elabo-
radas en los hornos ribereños vinculadas con el vino tales 
como el tercial: un recipiente de gran tamaño, de forma 
globular, cuello cilíndrico y dos asas que parten del cue-
llo para descansar sobre la panza. Este cántaro tenía una 
capacidad de treinta y tres cuartillos, una gran cabida te-
niendo en cuenta que un cuartillo equivalía aproximada-
mente a medio litro. Servía para acoger el mosto cuando 
se producía el vino, para traspasarlo a las cubas o para su 
medición, en cuyo caso llevaba la sisa. El registro, fiel o 
sisa era una muesca, una abertura horizontal de forma 
rectangular que indicaba el límite donde debía llegar el 
vino con el fin de evitar fraudes en la venta. A su vez, la 
sisa contenía en su parte inferior un círculo impreso que 
impedía que su tamaño se falseara y con ello la capacidad 
de la vasija. Las piezas que poseían esta marca se deno-
minaban “poteadas”. Otra pieza era la media cántara, con 
capacidad para albergar ocho litros de vino: presenta for-
ma similar al tercial aunque esta era vidriada en el interior 
y, por tanto, impermeabilizada, ya que se empleaban para 
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despachar el vino en la bodega. En este caso la sisa debía 
abrirse lo más arriba posible para evitar que los clientes 
protestaran. También se utilizaban para la venta a través 
del vertido en otros recipientes de menor capacidad. La 
vasija llamada “cuartilla”, con cuatro litros de capacidad, 
posee mayor aspecto de jarro que las anteriores, ya que 
presenta un cuerpo de tendencia globular, cuello cilíndri-
co y un asa lateral; también se empleaba para la venta en 
la bodega. Finalmente, los jarros de pico eran de muy va-
riada capacidad y funcionalidad. Primitivo González en su 
obra Cerámica preindustrial en la provincia de Valladolid, 
nos muestra dos grandes tipos: los de base ancha y poca 
altura, el tradicional llamado de “tipo Palencia” de mayor 
antigüedad y otros más altos, que poseen una base es-
trecha cuyo diámetro es menor que el mayor del cuerpo, 
semejantes a las producciones de Portillo y Valladolid. 

Como ya se ha comentado, casi todos los jarros 
eran amarillentos, típica coloración de esta alfarería peña-
fielense. Este tono se obtenía por la tierra blanca de Fuen-
tidueña que, a modo de pulimento, se aplicaba en la pieza 
una vez cocida con el fin de bruñir su superficie, lo que se 
denomina “juaguete”. Acto seguido se aplicaba el vidriado 
que al contacto con la capa de tierra anterior daba como 
resultado el color amarillo. Las decoraciones solían ser 
practicadas por las mujeres de los maestros alfareros. Para 
trazar las líneas, puntos, círculos o las formas geométricas 
realizadas en algunas vasijas así como ciertas composicio-
nes con motivos florales y animales, se empleaba la pintu-
ra y/o la técnica incisa. Para dibujar animales, una de estas 
artistas dejó su testimonio (recogido por P. González) so-
bre cómo se fijaba en los dibujos esquemáticos de pájaros 
que aparecían en las cartillas escolares que servían para 
aprender las cuentas. 

Por otro lado, las jarras de pico —vasijas de ten-
dencia globular, de base más o menos ancha, de cuello 
alargado de donde parte un asa que llega hasta la panza 
y con pico vertedor— se producían  para contener distin-
tos líquidos. Las jarras para el agua son del tipo de base 
estrecha, poseen una fuerte asa que parte de lo alto del 
cuello y se prolonga hasta el cuerpo. Solían ser amarillas 
pero también se conocen en tonos rojizos, etc. Son piezas 
vidriadas, de diversos tamaños y a veces decoradas, que 

se producían exclusivamente por encargo ya que se utiliza-
ban para contener agua destinada al aseo personal. Las ja-
rras de leche eran vasijas de tendencia esférica  que solían 
contar con apoyo o peana y boca de pico trilobulado. Son 
muy similares a las jarras para la miel, ambas muy típicas 
de Peñafiel. Las jarras de cerveza, sin embargo, son bien 
diferentes: su forma es troncocónica (con igual diámetro 
de la boca y la base) y carecen de pico. Las jarras para el 
vino presentan forma globular, pueden tener o no peana, 
el cuello es  troncocónico invertido y la boca es un pico 
vertedor. Poseen un asa que arranca en la parte opuesta 
del pico y se prolonga hasta la panza. Para el vino se ela-
boraban grandes jarros de media cántara (ocho litros), de 
cuartilla que eran unos cuatro litros (no confundir con el 
cuartillo que era medio litro) o los jarros de azumbre o de 
cuatro cuartillos, esto es, de unos dos litros. Estos eran los 
más habituales, entre los de mayor tamaño, empleados 
para ir a comprar el  vino a la bodega donde generalmen-
te se acudía varias veces al día, sobre todo, a la hora de 
comer para hacerse con el vino fresco. También los había 
de tres cuartillos, dos cuartillos, medio cuartillo, catavi-
nos, etc., en un sistema particular y complejo de medidas. 
En otro sentido estético-funcional se elaboraron jarritas 
de pequeño tamaño que se popularizaron sobremanera 

Jarro de pico de Peñafiel, con decoración de pájaros 
(colección Ernesto del Campo Blanco).
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y que hacían (y hacen) las veces de palillero e incluso de 
cenicero. Se entregaban como detalle a los clientes que 
asistían a las inauguraciones de los nuevos bares. 

El jarro de pico en Peñafiel fue tan característico 
y popular que surgieron dichos, expresiones y refranillos 
que hacían alusión a estos recipientes tales como: 

Tiene más pico que los jarros de Peñafiel.
Peñafiel, mucho pico y poca mesa.
Sí, de pico, como los jarros de Peñafiel.

En Peñafiel se hacen muchos jarros; de – pi – co.

Tras el cese de la producción de jarros según la 
tradición alfarera, y generalizado el embotellado como 
método de contener el caldo de la vid, se hizo habitual la 

reutilización de las viejas vasijas. En algunos casos, se em-
plearon para contener el sulfato de cobre que se emplea-
ba para la desinfección de las cubas. Esto deterioraba las 
piezas y buena parte de los que se conservan presentan 
desconchones y manchas negruzcas que delatan su adap-
tación a los nuevos usos. 

En la actualidad los jarros se tratan como objetos 
de coleccionista y se sitúan en bodegas reformadas, cuasi 
musealizadas donde perviven junto a buenos vinos. Los 
viejos jarros son expresivos de una época pasada por lo 
que se aprecian como piezas curiosas, pero se consideran 
demodé. Hoy, para contener y repartir el vino durante la 
comensalidad, se emplean objetos distintos elaborados 
con otros materiales, tales como decantadores más acor-
des a los tiempos que corren y al tratamiento que se nos 
impone para degustar los elaborados y caros vinos. Los 
jarros, sin embargo, encierran un halo de añoranza por 
momentos pasados junto con los que se ha perdido cierta 
autenticidad y sencillez en muchos aspectos. Sin duda, el 
jarro explica su existencia a partir del vino y ambos forman 
un todo indivisible que desde esta muestra de arte trata-
mos de enaltecer. 

Izquierda: jarro de pico de Peñafiel (colección Juan José 
Moral Daza). Derecha: jarrito-palillero de un mesón de 
Fompedraza.





Bajando de la bodega de El Corralillo, en Peñafiel, con el vino fresco listo para ser consumido; el jarro mayor de un azumbre de capacidad, el menor, 
que lleva el niño, de un cuartillo. En torno a 1958 (fotografía de la colección de Juan José Moral Daza, con tratamiento digital para los jarros).
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«Todavía creo que nuestro mejor diálogo ha sido el de las miradas…»                                                                                             
Mario Benedetti

MIRADAS RITUALES
mr 50 x 46 cm, fot 34 x 30 cm
captura digital

Esta geografía sacra
absorta en silencio de siglos
impone su hechizo
en quienes hoy la contemplan.

Si hubo un dios con ojos humanos
si hubo un hombre
que soñó ser dios 
tal vez fuera una diosa.

                            A. Álvarez Juarranz
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miguel asensio

LUCHAMOS
100 x 50 cm

esmalte sobre chapa oxidada

Luchamos contra el emperador y perdimos todo 
menos la honra. Aquí en Pintia, la veintena que 
logramos escapar vivos, durante el tiempo que nos 
quede disfrutaremos del vino esperando la muerte.



bártolo
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COM O PASSADO NAS MÃOS
80 x 40 cm
acrílico sobre tela

Espreito o passado por uma pequena 
brecha no tempo. Com delicadeza seguro 
um pedaço de outrora por entre as 
mãos. Um passado tão sólido quanto 
frágil invade o agora.
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javier bustelo

vaso, taza , tazón, jarra, recipiente, vasija, envase, cántaro, botija, cántara, 
ánfora, botijo, bol, escudilla,  jícara, salsera, taza, tazón, pocillo,

lavamanos, palangana, jofaina , lavafrutas, lavabo, aguamanos, aguamanil, 
cacharro, alcuza, jarro, jarro de pico, jarro de vino

enócoe: οἰνοχόη oinokhóē, οἶνος oĩnos, (vino) + χέω khéō  (verter): oinócoe, 
oenochoe o oinochoe

OINOCHOE
58 x 58 cm

óleo sobre tablero recuperado
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ana caldas

PUCARINHOS DOS NAMORADOS
18 x 60 cm
técnica mista

«…nesses tempos vivia-se do barro, era o sustento de toda 
a gente. Esta aldeia era chamada a aldeia dos púcaros e dos 
pucareiros. Casa sim, casa não, era um oleiro. Era necessário 
marcar vez no forno para cozer a fornada. Ensacava-se a 
loiça com feno e palha; punha-se nos burros e mulas e ia-se 
para as feiras ou para a troca.» 

Memórias de uma Oleira de Vilar de Nantes, 2011

Remeto a ideia desta peça para o imaginário colectivo 
onde o comércio da cerâmica negra de Bisalhães na 
Feira dos Pucarinhos ou de São Pedro era presença 
forte na vida da maior parte dos oleiros da região 
transmontana.
Além deste aspecto, os pequenos pucarinhos, isolados 
ou em conjunto, presos a um cordão de seda, signifi-
cavam um vínculo afectivo, um símbolo de bem-aven-
turança entre namorados. 
Numa outra vertente, a leitura desta peça relembra 
que a união faz a força – não só necessária entre os 
actuais artífices oleiros para manterem a tradição e 
terem visibilidade (agora com reconhecimento da 
Unesco), mas também numa perspectiva de continui-
dade, adaptando técnicas a estéticas contemporâneas. 
Transportamos na memória o símbolo e o significado. 
E assim o ritual nasce.
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blanca carnicero

ELIXIR
70 x 70 cm

pigmentos sobre lienzo y arpillera

Los Jarros Rituales cumplían muchas funciones. Se utilizaron para la unción de los difuntos, 
para la ceremonia del bautismo, y dentro del ámbito culinario, como un simple vaso.

Ya en la antigüedad se emplearon para beber vino, el elixir de ritos y celebraciones, de 
cantos y danzas que alababan a Baco.

«Donde no hay vino no hay amor» 
Eurípides
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lorenzo colomo

ESTUDIO PARA VASIJAS
50 x 70 cm
técnica mixta sobre papel

Así evocan los cuerpos y sus 
ansias sacian las almas
restando importancia a lo 
divino, pues la tierra no
olvida los pertrechos apuros
del ser mientras embriaguen 
sus nalgas con tierras por 
carmines acrisoladas. 
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tita costa

UM + UM = MUITOS MAIS
60 x 55 x 30 cm

crochet lã de ovelha fiada e tingida com plantas

Com surpresa, muita confiança, muito respeito, muita validação, muito dinamismo e muito amor (…e para 
isto tudo é só preciso ser-se humano e mais do que um ….) o “sagrado” ritualizado acontece sem mais mística 
nenhuma. Naturalmente. Com vinho ou sem vinho. Com muita gente ou em privado. Viver é festejar, é um 
querer forte de agradar, de ajudar, de proporcionar condições humanas para crescer e para ser. Sermo-nos. E, 
assim sendo, “Um + Um = Muitos Mais”.
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javier dámaso

PRESAGIO 
(En Pintia) 

 
¿Quién añorará  
nuestras ciudades  
cuando nos hayan 
vencido? 
¿Quién, 
cuando no  
seamos más  
que el apagado eco 
de un rumor del 
pasado? 
 
Estos que hoy 
vienen de la lejana 
Roma creen ser 
superiores,  
pero son débiles  
y menos capaces.  
Mira sus cuerpos,  
cómo expresan 
su fragilidad. 
Dependen de artilugios  

y complicadas máquinas  
que un día desaparecerán  
y se hallarán entonces 
desnudos  
como niños. 
Nuestra desgracia, 
sin duda alguna,  
está en que no veremos  
tal día. No, 
no lo veremos.  
Nosotros, fuertes 
como las bestias  
del campo, 
habituados al frío  
y al calor 
y a todas las inclemencias  
de esta amorosa tierra,  
hechos a hielo y fuego,  
¿dónde iremos? 
 
Bebe, mi amigo,  
apura el fondo  
de la copa de barro. 
Hoy puedes disfrutar  
de estos vastos campos  

y todas sus riquezas, 
los bosques frondosos,  
los caudalosos ríos,  
un cielo inquietante  
alto como las montañas.  
 
Perecerán tus hijos  
o se confundirán 
en multitudes 
irreconocibles ya 
para siempre.  
Otra estirpe,  
otros dioses, 
otras canciones.  
¿Y nuestras gestas? 
Sí, será todas  
olvidadas.  
 
Pero no desesperes.  
Alguien recordará un 
día que aquí estuvimos,  
y lo sabrán por los restos  
de estas copas, 
añicos de nuestro goce 
y nuestras vidas.
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teresa dantas

AS TRÊS GRAÇAS...
6 x 6 cm (3 peças)

bronza oxidado, ferra oxidado, latão oxidado

«…Prazer, satisfação, deleite…»
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díez valcabado

«El agua y la tierra se fundieron con él y el aire, 
nosotros recuperamos, ahora, vuestra devoción y 
vuestro espíritu.»SIN TÍTULO

50 x 58,5 cm
óleo sobre tabla
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sandra duarte

JARRO
24,5 x 33,5 cm

vidro recortado e fundido (820 graus)

A inspiração vem com a nossa Alma;
da Terra vem o vinho
e do Homem o artefacto.
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duque

MÁGICA
38 x 43 x 27 cm
talla directa

Cuando te posé en mis manos, sentí tu suave 
textura, casi voluptuosa; quién sabe qué podría 
contener tan especial envoltorio, pero se 
apreciaba la mano, las ganas de quien te infundió 
tu aspecto, no podía ser la casualidad, estabas 
hecha para ser ¡Mágica!
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duque requejo

SIN TÍTULO
104 x 74 y 104 x 54 cm

óleo sobre tabla

Mucho tiempo ha pasado por estas jarras, me emociono al 
verlas, al tocarlas, al pintarlas, ¡qué bellas!.
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concha gay

NATURALEZA MUERTA
42 x 29 cm
xilografía en plancha de PVC espumado sobre pulpa de papel

«Para conservar la salud y cobrarla si se pierde, conviene alargar
en todo y en todas maneras el uso del beber vino, por ser,
con moderación, el mejor vehículo del alimento y la más
eficaz medicina.»
 

El Gran Señor de los Turcos, Quevedo
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miguel gonzález

A PARTIR DEL CUENCO
45 x 16 x 16 cm

bronce y aluminio

Todo comienza en la necesidad de la utilidad, a 
partir de ahí se desarrolla el arte.
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miguel hernández

SIN TÍTULO
50 x 30 cm
grabado

«CIELO Y TIERRA.
BARRO Y AGUA.
Albergue del elixir de Baco.
Testigo mudo del desenfreno.
Inspirador de rituales ancestrales.
SIMBOLO ALADO DE UNIÓN DE VIVOS Y MUERTOS.»

María Hernández
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cristina lautour

LIBATIO
Ø 40 cm

técnica mixta y collage

Jarrones Rituales,
de barro concebidos,
con  tinto y blanco vino...

Ofrendas de Esperanza
a los Dioses de la Muerte...
a los Dioses de la Vida…

Libaciones, Rituales, Banquetes
Hasta la Vida...
Hasta la Muerte...

A ti, Mi Señor,
Para Siempre...
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helena lópez

«Yo fui en la antigüedad muy conocida. En mi limpio interior cuido manjares y guardo el vino de nuestros 
lagares, conservo el agua fresca de bebida. No puedo soportar algo que espanta: cuando mi dueño es muerto y 
sepultado con él me arrojan donde no quería.»

Aderito Pérez Calvo

ALQUIMIA, ARCILLA Y FUEGO...FIN
39 x 109 cm
torneado en arcilla de baja con pigmentos cerámicos



59

miguel macho

CÁNTAROS DE PICO
48 x 19 cm

técnica mixta

Serie de Jarros de pico antes de que se vuelque, sobre 
tabla de cortar, sus formas son semejantes.
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ariosto madureira

SEM TÍTULO (detalle)
100 x 70 cm
acrílico sobre cartão
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ángel martínez

VIAJE DE IDA
39 x 11,3 x 41 cm

hierro forjado y pintado

Un jarro de vino para mí y mis amigos,
para celebrar que estamos vivos.
Pues los difuntos ya bebieron
y viajaron al cielo.
¿Entonces qué hacemos, que no bebemos?



62

ángeles morgade

TIEMPO Y FRUTO
51 x 43 cm
ceras sobre papel

Este jarro podría haberlo pinta-
do alguien, hace mucho tiempo, 
en alguna cueva, en alguna 
piedra o en alguna llanura in-
terminable, en aquellos días de 
frío, de nieve, de lluvia, de calor 
o de miedo, hasta que el rojo y 
el verde de los frutos silvestres 
se derramaba en las vasijas y 
sentía el calor de la naturaleza y 
el placer de la vida.
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carla mota

FORCA DA NATUREZA
Ø 41 cm

lastra/textura, óxidos e vidrado

Violentamos todos os dias o planeta em que 
vivemos. Somos seres irracionais, não temos 
capacidade de entendimento, não conseguimos 
discernir que estamos completamente 
dependentes do mesmo e que ao destruir a Terra 
estamo-nos a auto-destruir.
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josé antónio nobre

RITUAL
30 x 59 x 7,5 cm
aglomerado marítimo patinado

O ritual começa no momento da 
configuração da caneca, a qual se presta a 
uma função específica.

O objecto prende-se  ao  líquido  
que contém, capaz de enebriar o corpo e 
elevar o espírito, numa passagem que nos
aproxima da imortalidade dos Deuses.
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pilar ortega

ALAS
28 x 37,5 cm

tinta china, acuarela y técnica mixta

De las entrañas del Duero llegan las aladas criaturas para guiar al niño perdido en un recipiente ritual 
cerámico, bajo el suelo de su breve hogar.  
Con sus alas, sus ojos y su música de huesos y aire, le guiarán enhebrando un camino, bajo la sorda 
tierra, hasta llegar al más bello lugar.
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luis pascual

AEMULATOR
50 x 85 cm
acrílico y tinta china sobre lienzo

Imitador;
el que efectúa una copia o símil
de algo existente, generando
su propia impronta; hacerlo propio.
Poseerlo.
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jose ramos

INFUSA PORTUGUESA COM DECORAÇÃO  VACCEA
altura 30 e 25, fundos Ø 8 e 10 cm

barro vermelho subido à roda; terra sigilata branca; 
decoração em terra sigilata castanha e fumos

Como na cultura, o cruzamento de linguagens confere às práticas cerâmicas novas abordagens:
Barcelos na forma, decoração vaccea e a minha interpretação 
numa fusão efetuada pelo fogo e fumos
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pedro riobom

O jarro é uma peça milenar que 
nos transmite conhecimento 
sobre quem a produziu, assim 
como sobre o destino dado à sua 
utilização.

JARRO
18 x 16 x 10 cm
pasta de grés modelada à mão, chacotada e vidrada (opaco branco)
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felipe rodríguez (pipe)

BRINDEMOS
21 x 21 x 47 cm

hierro
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josé carlos sanz

LOS ÚLTIMOS MIL BRINDIS. CÍRCULOS VICIOSOS
34 x 56 x 6 cm
tintado de vino y tintas caligráficas sobre seda y sumi-e
(soporte portaobjetos, diseño y construcción de Carlos Muñoz)

Aemilius Balaesus, nacido en este castro, y vuelto a él para morar en la eternidad, recordaba a sus seres 
queridos la campaña que hizo en Britania, bajo el mandato del emperador Adriano, natural de Italica, como 
portaestandarte del Ala Sabinina.
Ya licenciado regresa a Hispania de las islas del norte, por las galias, y atraviesa parte de la península Ibérica 
recorriendo grandes distancias por calzadas, caminos y veredas, parando en poblados de vetones, arévacos, 
vacceos...
En una de las ciudades vacceas, a orillas del Douro, estrecha lazos de perenne amistad con sus moradores, 
vacceos de Pintia.
Serán estos los que le mencionen a sus antepasados, indómitos guerreros a punto de sucumbir, ya  
definitivamente, a la ley, el orden y lengua de Roma. Ancestros que rememoraban y seguían presentes por 
su recuerdo, aquellos que repetían juntos diariamente alegres brindis, para festejar las últimas victorias, las 
últimas esperanzas de libertad. 
En lo que fue una larga y maravillada vejez, el legionario, que cruzó el Canal del Norte, lo relataba 
rutinariamente, entre ensoñaciones y alucinaciones, en el otoño del castro lusitano.
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henar sastre

HECHO DE BARRO
35 x 60 cm

imagen digital en metacrilato

Jarra vaccea hecha de barro
Alivia la sed del humano, hecho de arcilla.
Formación de moléculas orgánicas, que hicieron posible la vida en nuestro planeta.
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setas ferro

JARROS PARTIDOS NUM TABULEIRO
95 x 8 x 20 cm
manipulação de couro 

O Jarro como elemento de preservação de bebidas e como elemento fundamental do convívio social associado, às reuniões 
festivas, aos rituais e especialmente ao vinho. Esta peça inspira-se nos “jarros rituales” encontrados nas escavações 
arqueológicas e na forma como são apresentados. A forma dos jarros foi reinterpretada e dividida em 2 corpos – o inferior 
que é o contentor do líquido e o superior que tem o bico e ajuda a verter o líquido. As formas obtidas foram espalhadas numa 
superfície regular (tabuleiro oval em pele) e esta colocada numa forma irregular (pele de cabra irregular) - estão espalhadas em 
cima da mesa como jarros partidos depois de uma refeição, duma conversa animada ou duma acesa discussão.   
Foram escolhidas peles pintadas (decoração), gravadas (gravação) e verniz (simulação do vidrado que ainda não existia à época).
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manuel sierra

PARA EL VINO Y LA AMISTAD
30 x 30 cm

acrílico sobre lienzo

Para el vino y la amistad da título a este pequeño cuadro (treinta por treinta centímetros) pintado con pintura 
acrílica sobre lienzo de lizo medio y tensado en bastidor de madera lo bastante ancho como para pintar 
también los laterales. Fijando la pieza sobre una tabla blanca, lisa y canteada y dándole barniz satinado al agua, 
se añade al cuadro una cierta consideración de objeto, de caja.
Traje a la pintura las imágenes de un jarro y una copa vacceos que sin vino serían un sinsentido pero con vino 
(que se deja ver), cobran todo su valor de celebración y la mejor celebración, pienso que es la amistad.
Es de suponer que la imagen tiene lugar en un momento del día en el que corre el aire trayendo algunas hojas 
que motean la estampa de asueto, tal vez de descanso en la siega del pan, no sé… Y todo ello pertenece al 
universo de lo humilde, de lo doméstico, de lo cotidiano y de esas emociones sencillas que dan sentido a todo.
Las bolas «tricolores» son un recurso de composición y sobre todo, son una manía que tengo.
	 Nada más por ahora. Salud.
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marco temprano

YA ME GUSTARÍA
60 x 60 cm
mixta sobre madera

Ya me gustaría

Descifrar
	 los grafismos
de esos jarros rituales
	 rescatados del pasado.
Geometrías sugerentes
		  que hoy
		            ya no entendemos

Interpretar
	 esos trazos
dibujados con óxidos
	 por mano vaccea
       sobre la arcilla fresca
Líneas que el calor
		  del alfar
		            convirtió en eternas
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alberto valverde

EL AGUA PARA LAS RANAS
76 x 11,2 cm

grabado en madera

¿Jarros para el vino, me puse a pensar? ¿Serán las jarras para 
el agua...? El agua para las ranas ya se sabe, ¿si ponemos una 
rana en vino, se disolverá y quedara el esqueleto? Miré la 
vieja y deteriorada plancha de contrachapado y se me antojó 
grabarle el esqueleto de rana con los jarros.
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